
APÉNDICE AL TOMO VI. 

NOTAS ACEHCA. DE LOS AMOLES MEXICANOS. (l) 

EN las diversas exploraciones cientí1icas hechas en la República por distinguidos 
naturalistas mexicanos y extranjeros, se han dado á conocer multitud de plan· 

tasque,clasificadas é identificadas por respetables autoridades en la ciencia, forman 
ya un núcleo que ha sido compilado en la magnífica obra de Hemsley titulada Biolo­
I(Ía Centrali Americana, y que debe formar más tarde la base ó pedestal de nuestra 
futura Flora mexicana. 

Es de sentirse que después de la obra de Hernández, la Flora mexicana de Mo­
ciño y Sessé, la de Llave y Lexarza, y la obra de Hemsley, no hayan sido compilados 
todos los estudios publicados en las obras y folletos nacionales y extranjeros, tan nu­
merosos ya, y que permanecen esparcidos en diversas lenguas, sin aprovecharse para 
uniformar nuestra Flora y dárcima á una obra, de la cual carecemos, y cuya importan 
cia para nosotros es manifiesta y de urgente necesidad. 

Nuestras especies han sido, la mayor parte, estudiadas y colectadas hasta hoy por 
extranjeros, como los Sres. Palmcr, Pringle, Seller, &., sin que nosotros podamos dar 
el contingente que debíamos, por la falta casi absoluta de colectores y comisiones cien, 
tíficas que, aprovechando las diversas vías de comunicación con que hoy contamos­
explorasen las diversas regiones que aún permanecen enteramente desconocidas, que­
dando así ocultas la multitud de riquezas que encierra nuestro suelo. 

Es cierto que tenemos varios establecimientos públicos que se ocupan .deJa en­
señanza de la Botánica, y además el Instituto Médico Nacional que se dedica exclusi­
vamente al estudio de las plantas medicinales, y cuyos trabajos son muy estimados y 
de grande interés para la ciencia; pero ésto no basta aún, y es necesario, en mi con­
cepto, allanar las dificultades qué nos son demasiado conocidas, y estimular de alguna 
manera la formación de nuestra futura Flora Mexicana ' 

Entre esas dificultades debemos señalar la falta' de libros y herbarios que son. in­
dispensables para describiré identificar las especies ya conocidas, como para deter­
minar las nuevas. 

Este es uno de los motivos porque hoy me ocupo de hacer identificaciones de 
plantas mexicanas, estudiando la obra monumental de Hernández, en la que han sido 
consignados numerosos datos é importantes noticias acerca de nuestra Flora, y pre~ 
ciosas reliquias acerca de nuestra terapéutica. 

(1) Trabajo leído por su autor, en su turno de lectura, en la sesión del 4 deOctubre de 1897, 
de la Academia Mexicana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales1 correspondiente de la Real de 
Madrid. 
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El objeto principal que me ha llevado, ha sido rectificar la clasirlcaci<Jn anti_¡:;·ua 
con la moderna, y ésta ponerla de acuerdo, si es posible, con los nombres mexicanos 
trasmitidos por Hemández y otros historiadores, así como recoger los conocidos ac­
tualmente y que no consten en dichas obras. No ignoro que la empresa es penosa y 
complicada, sobre todo, porque exige el conocimiento profundo del idioma mexicano 
con el que han sido designadas la inmensa mayoría de las plantas; ni me desalienta 
tampoco que en la obra de Hernández se den á conocer más bien las propiedades te­
rapéuticas, y sean tan escasos los caracteres botánicos, que apenas dan una ligera idea 
<le éstos; no desconozco, por último, que es fücil el incurrir en Yarios errores, que es­
pero sean corregidos en este trabajo imperfecto ó ensayo, por personas m;ís compe­
tentes y versa<las en estas investigaciones. 

Voy <-'i ocuparme de los Amoles conocidos hasta hoy, empezando por los de Hcr­
nández, de los cuales hago la traducción casi literal de la obra d'isica de D. Casimi­
ro Gómez Ortega, cuya obra es muy correcta en el latín, como en los nombres mexi­
canos, cotejando la descripción con las láminas dibujadas en la edici6n romana de An­
tonio Rccho; los Amoles de varios autores, sean botánicos<'> historiadores, que con­
signan algunos datos relativos; terminando con una tabla de clasi!icación en que cons­
tan)us nombres vulgares, científicos y la localidad en que han sido encontrados. 

Bajo el nombre de Amolli <! ilnm!li ( 1) designaban los antiguos mexicanos una 
sustancia que existe en muchas plantas, y que tiene la propiedad de hacer espuma en 
el agua: empleaban dicha sustancia para lavar Jos lienzos, como nosotros usamos del 
jabón, con la ventaja notable ele no alterar los colores como sucede con el jab(J!l or­
dinario, que ataca ó modi!ica las materias colorantes por el exceso de álcali que con­
tiene. 

El radical Anwlli les servía ele prefijo ú sub!ijo para distinguir las especies diver­
sas de plantas que gozaban de esta propiedad común de hacer espuma, agregándole 
otra palabra que determinaba el uso 6 aplicación que tenía especialmente. Nos basta­
rá citar algunos nombres para dar alguna idea de ésto. Como prefijo, en los siguien­
tes: Amolxóchitl61lor ele Amole; Amolquíll'll ó hierba Amole, ó con más precisión, Amo­
le comestible; ó como sub fijo: Quilamolli ó Amole comestible; Clliclzicamolli ó Amole 
amargo; Jya.,nollin 6 Amole de frutos cocidos, &., y aun algunas veces le añadían d 
nombre <le la localidad pura señalar mejor la especie, como: Anw/j){ztli tototepecensis, 
6 Amole medicinal de Tototepec. 

La palabra Tzüzi, cuyo nombre se conserva hoy todavía, que en idioma mexica· 
no quiere decir: escozor ó picazón, les servía para designar la penca de maguey eles­
menusada que causa comezón á los que usan de ella para lavar, y actualmente sirve 
también como Amole. 

Usaban en general, como jabón, ele los tubérculos ó cepas de las plantas que hacían 
espuma en el agua, y los distinguían, como actuahnen te se acostumbra, en Amoles bra­
vos á los que producen escozor, y mansos los que no la producen. A los bravos se les 
quita la propiedad de causar picazón haciéndoles hervir en agua para destruir el 
principio acre 6 volátil que se presume ser la causa, 6 los ráfi<los, cuya acción me­
cánica puede tener alguna influencia y cuyo asunto será estudiado más tarde. 

(1) Amullí viene de dos palabras: Atl, Agua, y mulli, espesar.-Pérez Hernández. Di~cionario 
Geográfico. 



:\PÉNDICE AL T0,\!0 \'1. .3 

La substancia q uc contienen estas plantas es conocida. con el nombre de saponina. 
Se obtiene por varios tratamientos en alcohol hirviendo·, sobre los órganos vege~ 
tales que la contienen, quedando por enfriamiento un resíduo de una sustancia blanca, 
s6lida, amorfa, pulverulenta, que necesita purificarse aún, disolviéndola en pequeflas 
cantidades de agua. Es muy soluble en el agua, soluble en el alcohol hirviendo, é inso­
luble en el éter; se acompaña generalmente de ráfidos que la siguen constantemente 
y cuyas funciones no son conocidas. 

Este glucosido fué descubierto por primera vez en la Saponaria, y después en 
otras muchas plantas. Existe en cantidades considerables en las Amarilidáccas, prin­
cipalmente en los Agavcs, y puede considerarse como un producto de descomposición 
c.lc las:sustancias orgúnicas, que, semejante al tanino, sirve como éste, probablemen­
te, de materia llc reserva, acumulándose en los diversos órganos de las plantas para 
ser utilizmlo m;1s tarde como alimento. 

El estudio de esta sustancia es, en mi concepto, de mucho interés: tanto por sus 
aplicaciones médicas, que son poco ó nada conocidas, como por sus aplicaciones in­
dustriales, que son muy· variadas; citando entre ellas, la cualidad que tiene de emul­
sionar las materias grasas, y que por este motivo fué usada por los antiguos mexica­
nos para lavar sus 1 icnzos y limpiar los cabellos, que los deja suaves y flexibles; y 
como medicamento, para curar las erupciones ele la piel, la rabia y otras enferme­
dades, y cuyas noticias nos han sic.lo transmitidas por los historiadores. Hoy son usa­
dos los Amoles en \·arios estados de la República, tales como Oaxaca, Querétaro, Nue­
vo León, Guanajuato, &., como jabón para lavar pavimentos, objetos como vasos de 
cristal que quedan muy limpios y transparentes, lavar lienzos delicados de seda ó la~ 
na de color, el cual conservan sin alteración alguna. 
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AMOLES DE HERN ANDEZ. 
AMOLLI. 

«El Amolli: espuma de los indios ó jabón, ( 1) es una hierba pequef'ia, gruesa, C9r­
ta y con la raíz fibrosa, de hojas de puerro, y el tallo verde, de un palmo de largo; 
las flores en forma de vasos, de un blanco rojizo y semejantes á cabelleras. La 
raíz, parecida al jabón, de donde le viene el nombre, no le cede en nada, ni aun para 
lavar los vestidos, aunque excita algunas veces prurito. No ofrece cualidad nota~ 
ble, sino que es glutinosa cuando se suele gustar. Se encuentra en los lugares mon­
tuosos de las regiones templadas, como es México.>> 

Por esta descripción que hace Hernández, se comprende que es una planta bul­
bosa, semejante á la cebolla por sus hojas y por su taHa, que es de un palmo; .sus flo­
res, de un blanco rojizo, se pueden identificar con la descripción del Zephyranthes ca-
rinata de Herbert, que pertenece á las Amarilidáceas. -

«Amolx6chitl, ójlor de Anwlli. ( 2) El Amolxochitl da raíces fibrosas y semejan~ 
tes á las del puerro, y de éstas nacen tallos provistos de hojas, también de puerro, · 
pero más grandes, con las flores en espiga, oblongas y rojizas. De la misma clase que 
las dos precedentes, sirve para el uso de lavar lienzos de lana. Se encuentra en las 
regiones templadas, como es la Mexicana.» 

(1) Hcrnández, Ed. Mad. voL 1, p. 184. 
(2) Ibid. loe. cit. vol. 1, p. 185. 
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Esta descripción, igual á la anterior, no difiere sino en las iiores oblongas y ro· 
jizas, y espigadas las hojas más grandes, y por estos caracteres que han sido compa­
rados: primero, con la lámina colorida que se encuentra en la Flora de los invernade­
ros, (1) y segundo, con un bulbo llamado Amole, que conseguí en el mercado de Mé· 
xico y fué cotejado con una de las plantas del herbario del Sr. Pringle, que existe en 
el Museo Nacional; asf pude identificar el Amolxóchitl con la Brm.H>a ,t:z;cmin{flora, 
Llav. et Lex., ( 2) y cuyn. planta pertenece á las Amarilidáceas. 

APINTLI Ó HIERBA ERGUIDA. 

«El Apintli ( 3) tiene una rafz bulbosa y fibrosa, con las hojas de Spatula fa:­
tida, pero más grandes y numerosas, con muchas venas bien marcadas que corren 
por toda su longitud, algunas veces con puntos rojos cerca de la raíz, y con las flo­
res amarillas. Es olorosa, ácida, y no sin alguna astringencia glutinosa. Es útil, así co­
mo el Amolli, al cual se parece por ser del mismo género y se'rvir para lavar vestidos, 
aunque suele provocar comezón á los que lavan. Es un remedio contra la mordedura 
de las serpientes venenosas, el agua en que se ha puesto á macerar cierta cantidad 
de rafz machacada, bebida y aplicada en la herida; puesta sobre ella, sirve también pa­
ra curar la misma inflamación. El polvo esparcido y aplicado con algodón sobre los 
dientes inflamados, calma los dolores, atrae la flema y facilita su expulsión. Hay otro 
Apintli cuya diferencia consiste en las hojas más anchas, nuís escasas, y manchadas 
por uno y otro lado: pertenece á este género de Amolli, y es útil para las mismas co­
sas. Proviene de regiones cálidas como 'fcpozotl<1n, donde tuvimos cuidado de des­
cribirla y dibujarla.» 

Por la descripción de H.ernándcz del primer Apintli, raíz bulbosa y íibrosa, hojas 
anchas (sub-coriáceas, hierba erguida), multivenadas ó rcctincrviadas y flores mna­
rillas, y el uso que hacen de ella para lavar, puedo afirmar que se refiere á la planta que 
describe Watson ( 4) con el nombre de A1nolc, cuya raíz, según afirma el mismo autor, 
sirve para lavar y se aplica como insecticida sobre los vellones de los animales y 
que la clasificó como género nuevo de las Agaveas: Prochnianthes viridescens. 
ta planta la recibí del Sr. D. Manuel Tapia, del Estado ele Hidalgo, donde es conoci­
da con el nombre de Amole barbón, por prescnt<tr en el vértice del bulbo multitud 
de fibras que quedan desecadas después de caer las hojas. Este carácter de tener 
muchas fibras, señalado por fkrnánclez y por \Vatson (multivenadas), me hace creer 
que dicha especie pertenece á este género: la recibí de Guanajuato, enviada también 
por el Sr. Dr. D. Alfredo Dugcs. 

El otro Apz'ntli del mismo Hernández, me hace presumir, por el cankter de sus ho­
jas más anchas y manchadas por ambos lados, y por otros motivos que diré después, 
que esta especie debe ser el Agave guttata, Jacobi ct Bouché. Estas dos especies 
son también de la familia de las Amarilicláceas. 

El Agave saponaria, Líndl, cuya raíz sustituye al jabón entre los mexicanos ( 5) 
Agave brachystachys, Cav., según dice Baillon, pudiera ser también un AfJíntli. 

(1) Flore des serres ct des Jardins de L'Europc, v, lám. 520. 
(2~ Llav. et Lex. Nov. Veg. Descr. I, p. 6. 
(3) Hernández, Ed. Mad. I, p. 186. 
(4) Proceedings of the -American Academy, xxu, p. 457; H. Baillon, Histoirc des Plantes, 

XlU¡-p. 38. 
· (5} H. Baíllon, loe. cit. xm, p. 37) nota 10. 
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IYAMOLIN. 

«Ellyamolín( 1) es un arbusto llamado así, por el fruto semejante á un manjar co· 
cido, porque es afectado por el calor del sol. Lleva muchas ramas que provienen de 
una raíz suculenta, con las hojas de manzano limonio? los tallos cilíndricos y verdes, 
y las fiares en r·acímos compuestos, de ocho pulgadas de largo, densos y coccíneos, 
de los cuales nace el fruto algo parecido al de la semilla de Malva: múltiple, al prin­
cipio verde, después rojo y por último púrpureo y negro, tiñendo las manos de un co­
lor púrpureo al que lo toca. Consta de naturaleza cálida y quemante, y de sabor acre 
y amargo. Cura las tiñas é impétigo, y no menos que la planta precedente, sirve de 
jabón, produce ampollas y rompe los tumores ya maduros. 

En cualquier tiempo brota en los valles y lugares campestres de las regiones tem­
pladas como Texcoco." 

De esta planta se puede asegurar, por la descripción y el fruto, que tiene la apa­
riencia de cocido, es decir, arrugado, y por contener saponina, que pertenece á la Phy­
tolacca octandra, Linn:, Phytolacca decandra, Dese:, Phytolacca rugosa, A. Br. etBou­
che; Phytolacca longispica, Moq., y con los nombres vulgares de Mazorquilla, Góngue­
ra en Tarasco, ( 2) Iyamolín en mexicano, y Jabonera ó Yerba del jabón, pues así se 
encuentra senalada en la Sinonin:úa vulgar y científica de las plantas mexicanas por el 
Sr. Pro f. D. Alfonso Herrera, y publicada en «La Naturaleza,, ( 3) así como en las di­
versas ediciones de la Farmacopea Mexicana. Esta planta existe en las Antillas ( 4) 
y es usado el jugo de las bayas como purgante á la dosis de 30 gramos, siendo tam­
bién un purgante bastante enérgico el jugo de la raíz. 

Hasta ahora sé que en Michoacán, según los datos que he recogido de viva voz, 
la usan para lavar los cobertores y lienzas de lana, aprovechando únicamente las es­
pigas verdes, que sólo en este estado pueden servir, porque más tarde forman la sus­
tancia colorante roja, y entonces se emplea para teñir de púrpura, como hacían los 
antiguos Egipcios para teñir el manto de sus reyes con la Phytolacca dioica (planta 
ya aclimatada en nuestro pafs). Se me ha dicho por alguna persona, que la raíz puede 
usarse también para el lavado, porque contiene una gran cantidad de saponina en 

• sus raíces, que son de un volumen considerable. Este hecho no me consta; pero como 
esta planta está siendo objeto de estudio en estos momentos en el Instituto Médico 
Nacional, por sus propiedades médicas, que son de mucha-importancia, se rectificará 
seguramente esta circunstancia que es útil dar á conocer. 

De todos modos, esta planta llamada lyantoliu, debe figu!:'ar entre las que son no­
tables por sus aplicaciones médicas é industriales. 

DEL QUILAMOLLI Ó HIERBA AMOLLI. 

«Es una hierba ( 5 ) delgada y larga que sostiene la raíz, de la que brotan tallos vo­
lubles, flores blancas y largas en forma de caliz, hojas en forma de corazón, de tama­
fio mediano. Carece de olor y sabor notable, y es de naturaleza fría y húmeda. Las 
hojas deshechas en agua y aplicadas en forma de cataplasma curan las inflamaciones 
y el dolor de cabeza, mitigan el demasiado calor, calman las inflamaciones de los ojos 

(1) Hernz., loe. cit. r, p. 185. 
(2) Gónguera y no Góngora debe escribirse, según opinión autorizada del Sr. Dr. Nicolás León. 
(3) Lá naturaleza, v, p. 215. 
(4} Flore des Antilles, v, p. 32, t. 312. 

· (5l Herná1ndez, ed. Mat. I, p. 187. 
2 
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de los mños, ennegrecen los cabellos, curan las erupciones de la piel y calman la cc­
mezón. El cocimiento de las ojas, bebido, sirve para arrojar la flema y bilis; la raí?­
aplicada en los órganos genitales provoca la orina. Nace en Jos collal1os cálidos de I x­
tlán. Hay otra hierba del mismo nombre y facultad 1 y como ésta, puede conjeturarse 
sea del mismo género, pero con las hojas cerca del nacimiento del pcz6n, ligeramente 
bífidas, de la cual es lo más que puede decirse: porque parecida á nuestra Brionía, los 
indios la llaman Chichicamolli, y afiaden que el cocimiento ó infusión sirve para arro­
jar la :flema, curar la enfermedad venérea y otras enfermedades antiguas y rcbclclcs 
que suelen impedir d movimiento.)) 

Se ha clasificado esta planta en algunas obras como Otawbitafa;tidissima, y en 
mi concepto es enteramente errónea esta clasificación, pues no sé que las ntíces de 
las Cucurbitáceas se usen para lavar, y mucho menos que contengan saponiua. Con 
motivo de unos Amoles que mccnvi6 el Sr. Profesor Dugcs, del Estado de Guan<1juato, 
he podido hacer la rectificación, y creo, que por los caracteres que le asigna Hcrn<í.mkz 
y que han sido cotejados con ejemplares del Herbario Pringlc, pertenece <Í. la Dioscorca 
convolvulacca, ú otra especie del mismo género: la tengo sembrada ya en e\ jardín del 
Museo Nacional, y la clasificaré más tarde. Conseguí en el mercado de ~léxico una 
raíz voluminosa y gruesa como del tamaflo de un brazo y me fué vendida con el nom­
bre de Sanacoche. Como se había dicho que d Chíchicamole era la Cw:urbita fmti~ 
díssima, 6 Calabacilla loca, creí que esta raíz de Amole era la mencionada, por tener 
los tallos volubles y delgados y contener bastante saponina. Adcm<'is: como la raíz que 
recibf no tcnfa más que un tallo muy pequeño y las hojas estaban en yemas, creí que se 
trataba de otn:t Cucurbitt:'icea, la Melotllria scabra, y era esa mi opinü)n cuando re­
cibí del Sr. Dr. A. Duges un ejemplar exactamente igual al mío y con el nombre \'Ul­

gar de Raicilla y Amole de cerro, diciéndome que era Dioscorcace(l,· y efectivamente: 
lo he confirmado con los dos ejemplares de México y Guanajuato, y el del Sr. Pringle 
del Herbario del Museo Nacional. Esta rectificación la debo al Sr. Dr. Dug·es. 

Después de lo dicho, creo que el Quilamolli de Hemández,lo mismo que el C!dchi­
cmttolli del mismo autor, son de la ütmilía de las Dioscoreáceas, y me atrevo á clasí~ 
ficar la primera como Dioscorea convolvulacea, la que rectificaré con la que 
tengo sembrada en el jardín; y la segunda, creo que es también una Dioscorea sp.? 
Más tarde será confirmada. Debo agregar que esta presunción se confirma por el 
nombre mexicano de Quílamolli, que, como he dicho <m tes, quiere decir: Amole coJncs· 
tible; y en efecto: sabemos que en las Antillas la Dios·corca alaia ( 1) es usada como un 
buen alimento, haciéndola hervir y tomándola cocida; sus raíces muy voluminosas, 
como se ve en la lámina de dicha obra, son parecidas á nuestro Qztilamolli; ésto y el 
ser comestibles, justifica en mi concepto, el se,- una Dioscórea: lo mismo puedo ase­
gurar del Chichicamolti, cuyo nombre se debe al sabor amargo y penetrante que tie­
ne el cocimiento de esta raíz, cuando se toma, y cuya propiedad he comprobado en el 
Sanacoche del mercado de México. 

Los gruesos tubérculos de las Dioscóreas ( 2) son rícos en fécula, pero son peligro­
sos al estado fresco, por la abundancia de sus nHiclos acerados y de su jugo irritante. 
Se ha propuesto cultivar el Ignamé de China como alimento, por ser muy rico en 
fécula. 

(1) Dcscourt. Flore des Antílles, vw, p. 21, t. ?•37. 
(2) H. Baillon. Histoire des Plantes, xm, p. 38. 
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OMIXOCHITL ( 1 ) 

«El OJJti;rócltitl es una hierba que tiene hojas de puerro, verdes, y cerca de la raíz 
tcilidas de color rojo. Las flores blancas, oblongas en la extremidad del tallo y seme­
jantes en el olor ú nuestros lirios (por lo que algunos les llaman Lirios de Indias), su 
corola algo estrellada y dividida en el limbo hasta cerca del medio, es algunas veces 
amarilla; los tallos verdes, redondos y lisos, y la raíz bulbosa y casi redonda. 

Proviene de las regiones templadas y frías. La raíz es de naturaleza fría y hú­
meda, salivosa y excitante: es una especie de Narciso, según se ve, pero descono­
cida en el AntÍJ4·uo mundo. La raíz aplicada sobre los tumores, los cura, mitiga las ca­
lenturas, y bebida extingue los flujos que provienen de causa cálida.» 

Acompaña á esta descripción una l(tmina, Anonyma septima (ecl. rom.), que re­
presenta los bulbos con hojas y flores, que no dejan duda que se trata del Polyanthes 
tuberosa, y los Sres. Mociño y la identificaron en la Flora mexicana con el 
nombre de Omixócltitl, ( 2) y con el de Amole ( 3) en las Plantas de NuevaEspafl.a; indi· 
cando entre los usos, que machacada 6 exprimiendo el jugo, sirve como jabón para la­
mr Jos lienzos delicados. 

Esta planta ha sido y es muy estimada por su perfume: es conocida en el merca~ 
do de México con el nombre de Nardo y es vendida con mucho aprecio. 

AMOLES DE LA FLORA MEXICANA DE MOCI:&O Y SESSÉ. 

En lé.1 Flora mexicana los Sres. Mocií'1o y Sessé mencionan también el Polyanthes 
tu bu lata, ( :1) y en las Plantas de N u e va España el Polyanthes americana, ( s) que son 
una misma plantt:L Estün clasificadas como dos especies distintas, y las dos tienen la 
cita de Anonyma sfptima, Hernández, p. 352, por lo que debe creerse que son una 
misma, y corresponden perfectamente con la descripción de la Bravoa geminíflora, 
Llav. et Lcx. y la lámina de Hernández ya mencionada. Este Amole ya lo señalamos 
antes entre los de Hcrnándcz. 

AMOLQUILITL. 

Esta planta ( 6) está identificada por los Sres. M o ciño y Sessé, como Phytolacca 
ícosandra, L. (planta nuestra efectivamente y admitida en la Biología), y al hablar 
de sus usos, dice: «qüe el jugo de las hojas y los frutos sirve para curar la tiña, como 
remedio eficaz; y añade: «las espigas machacadas, que los mexicanos llaman Amol­
quílitl, 6 hierba de jabón, y los tarascas Góngora, la usan en la economía doméstica 
en lugar de jabón, para lavar los lienzos delicados.» 

De esta planta debe decirse lo mismo que de la otra Phytolacca, que son del mis· 
mo género. 

(1) Hernández, ed. rom. cum. icone., p. 277. 
(2) Fl. Mex. ed. 2, p. 88. 
(3) Plant. Nov. Hispani~, ed. 2, p. 50 
(4) Flora mexicana, p. 88. 
(5) Plantre Novre Hispanire, p. 50 

Plantre N. Hispanire, p. 70. 
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AMOLLI Ó BOLICHE. 

En las dos obras mencionadas se encuentra este /J.nwlli (t.) con el nombre Sa­
pindus amolli, Moc. ct Sessé, Fl. Mex. le. 257. La descripción es exactamente igual en 
las dos: la trae como originaria de Cuernavaca, donde es conocida con el nombre de 
Boliche, y en otros lugares ele la República con el de Arnolli/ en cuanto á los usos 
económicos dice: «Las bayas maduras, por la maceración é infusión en el agua, dan 
un mucílago espumoso y jabonoso con el cual los indígenas lavan y blanquean sus 
lienzos, y las semillas sirven para confeccionar collares y rosarios.» 

De esta especie se puede afirmar, desde luego, que es un Sapi1zdus, y en las espe­
cies mexicanas que trae la Biología podría presumirse que fuera el Sapindus iwcqua­
lis, por ser del Sur de México. 

En las plantas de Nueva España se encuentra el Sapimlus tr~foliatus, ( 2) como 
su nombre lo indica, con las hojas ternadas/ ésta parece no ser un Sapind11s, que en 
lo general tienen las hojas pinadas, y los mismos autores dicen: «queseacercaporsus 
caracteres á la Paullinia, y sólo difiere por el nectario.» Este último carácter es co­
mún á la Paullinia y á la Serjania,- pero la c<ípsula trialada es característica de la 
Paullinia, y no ele las Sapindáceas, por lo cual me inclino á creer que debe ser 
una PattUinia, de las muchas que tenernos. 

Se registran también en la misma obra ( 3) dos amoles clasificados con los nom­
bres de Rhmnnus amolli, y Rhamnus pimzatus, de Michoacán y Colima respectiva­
mente, donde son conocidas y usadas las bayas 6 frutos como jabón. 

No he podido identificar estas dos plantas, por más esfuerzos que hice: 1.", por 
lo incompleto de la descripción, y 2.0

, por estar muy poco estudiado el grupo ele las 
Sapindáceas mexicanas. Sí se puede afirmar que entre las Ramnáceas no se conoce 
actualmente alguna planta saponífera, por lo que juzgo que probablemente son del gé­
nero Sapindus, sobre todo, el R. pinnatus, por ser el fi·uto en forma ele baya, 6 más 
bien drupáceo, y contener saponina. 

AMOLES DE V ARIOS AUTORES. 

(Del Arhol de la . .; cuentas del jabón.) 

«En la Provincia de Oaxaca ( 4) y en la Misteca Alta, en las islas de Santo Do­
mingo y Puerto Rico, se crían unos árboles grandes muy comunes, la hoja de los cua­
les quiere parecer <íla de los helechos pequeños y que en extremo parecen bien: echan 
una fruta tamaña como avellanas algo menores, y no es buena para comer; pero sa­
cado un hueso que tiene poco mayor que un garbanzo, redondo, negro, como de una 
pelota de arcabúz, echan este fruto en agua caliente, sacando el hueso que digo, y 
con aquella agua jabonan la ropa de la misma manera, como con el berissimo? y saca 
la misma espuma, tanta y tan grande, como el muy escogido jabón de España, y á ne­
cesidad puede con facilidad lavarse á la continua la ropa con ella; los huesos pues­
tos al sol, se ponen de un finísimo negro azabachado, y torneandolos y agujereandolos 

(1) Fl. Mcx. p. 95; Plant. N. H. p. r>6. 
(2) Plantre Novre Hispanüe, p. 56. 
(3) Fl. Mex. p. 63; Plant. N. H. p. 63. 
(4) Fr. Francisco Ximénez, traducción de la Obra de Hernández, pág. 82, reimpresi6n del Dr. 

Antonio Pefíafiel. 
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se hacen muy preciados rosarios, casi tan buenos como los que llaman de coyol, que 
es de lo que se usa ordinariamente en la Nueva España, porque son muy livianos, y 
no se quiebran jamüs, como los de azabache y hueso; cada hueso tiene dentro una 
pepita (¡ médula muy amarga del sabor de las pepitas del durazno, la cual sacan los 
torneros con !:tcilidad, y quedan las cuentas huecas, y de estos los hacen del tamaño 
que quieren, porque con coger el fruto de la manera que quisieren y puestos á secar 
al sol, los hacen tan pcquei'iuelos como se los piden.» 

Por los caracteres ya dcseritos, no cabe la menor duda que se trata de un Sa­
pindus, y por la lu,calidad que indica, podría ser el Sapindus ,galeotti, Gray, que ha 
sido encontrado en aquella !oralidad por el Sr. C. G. Pringlc. 

El SL Dr. Leonardo Oliva ( t) dice: «Otra que lleva el nombre de Amole y que acaso 
es el Jyamole de llcrnz. del que poco difiere, también se llama Amole de bolita, para 
disting·uirlo del Amole de raíz. (Agave mexicana, Lamk.) tma nueva especie que 
acaso con la 13olitaria y el Sapindo de India deba formar un nuevo género, y la des­
cribe así: Sapiudo Amole, con hojas simples, alternas, elípticas, apenas festonadas en 
su limbo, obtusas en su ápice. Caliz campanulado 5--fido, sus divisiones echadas ha­
cia afuera. Corola de 5 pétalos doblados hacia adentro, cóncavos, ungUiculados, al­
ternos con las divisiones del caliz. Estambres: filamentos 10 libres, 5 alternos con los 
sépalos y fértiles, nacen mí'is abajo de los otros, que son opuestos á los sépalos y es­
tériles. Estigma bífido. Las hojas son de un verde claro, de un sabor algo acre y lige­
ramente amargo. Los frutos globulosos, de un pericarpio castaño, con sabor bastante 
acre y amargo. 

«Prop. Químicas: Contiene bastante cantidad de saponina, principalmente en sus 
frutos; ésta es una substancia particular, sólida, blanca, inodora, soluble en el agua, á 
la que comunica la propiedad de hacer espuma, é insoluble en el éter y el alcohol ab­
soluto: con los úlcalis y ácidos se transforma en ácido escúlico. 

«Prop. y Usos: Las sumidaclcs no florecidas del Amole, creo que pueden substituir 
:i las de la Saponaria, y el fruto con más ventaja toclavfa. La Saponaria se ha mirado 
como ligeramente tónica, excitante y propia para provocar las secreciones, aumen­
tando su actividad y estimulando los 6rganos; se ha tenido además como fundente y 
aperitiva, y se ha recomendado en las afecciones cutáneas, reumatismales, sifilfticas, 
etc. Apenas es usada entre nosotros; el Amole se tiene como antitísico.» 

Además, el Sr. Dr. Oliva «menciona en el mismo párrafo la Bolitaria, ( 2) que no 
describe, pero indica que debe formarse con ésta, el Amole de bolita y el Sapindo de 
Indias, un nuevo género.» Ya hemos visto que el Iyamolin de Hernz. es la Phytolacca 
octandra, que el Amole de raíz dice que es el Agave mexicana, en lo cual tiene ra­
zón, y en cuanto al Amole de bolita lo clasifica como Sapindus amolli, cuya denomi­
nación pertenece á la Flora mexicana de Moc. y Sessé, y cuya especie no ha sido aún 
admitida y sólo más tarde será rectificada. 

El Sr. Berlandier, botánico distinguido que acompaf16 á la Comisión de Límites, ( 3) 
dice: «En la cañada de Agua verde, al Norte de Laredo (actualmente Texas), hay un 
arbusto conocido con el nombre deJaboncillo: susfrutos, parecidos á pequeñas avclla· 
nas, sirven para jabón, y mezclados con el agua producen una especie de espuma.•• 

La planta á que hace alusi6n el Sr. Berlandier, es en mi concepto la señalada en la 
Biología Central Americana con el nombre de Sapindus margínatus, "\Villd., que es 
originaria de los Estados del Sur de Norte--América y muy extendida en los Estados 
del Norte de nuestra República. 

( 1) L. Oliva Lecciones de Farmacología, u, p. 66. 
{!:!) L. Oliva, loe. cit. u, p. 66. 
(3) Berlandícr, Diario deJa Comisión de Límites. (Texas) pág. 130. 

3 
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El Sapinclus saponaria, Linn. ha sido colectado por el Dr. Edwaru Palmcr en 
la Hacienda de S. Miguel, á una milla del Mineral de Batopilas~ á una altura de ~,,H)O 
pies sobre el nivel del mar, y clasificado por el Sr. S. vVatson. ( 1 ) 

Los Sres. Deniker y Cauvct, (2 ) <.~l hablar del Sapindo de Línnco, mencionan el Sa­
pindtts saponaria, 6 Jabonero de las Antillas, haciendo notar que sus raíces y sus 
frutos de pulpa gelatinosa, contienen un principio amargo que hace espuma en el ;¡gua 
y puede emplearse para lavar la ropa en lugar de jabón. 

H. Baillon, ( 3 ) haciendo referencia á las Sapindáceas, dice: "Las especies útílc:-; 
de esta familia tienen propiedades muy diversas. Las más conocidas son las de que 
hacen uso los jaboneros y á los que deben su nombre. Un principio amargo existe en 
la:mayor parte de sus órganos que vuelven el agua espumosa y le dan las cualidades 
del jabón. Pero hay, además, en estas plantas alguna cosa de acre que altera rápida­
mente el lienzo.» 

«La madera de Panamá ( 4 ) del comercio, que sirve para limpiar los lienzos, y que 
se vende en gruesos pedazos en París, es probablemente la corteza del Sapindus sa­
ponaria, y algunas otras. Es frecuentemente muy voluminosa para pertenecer á la 
Quataja saponaria, de la familia de las R.osáceas: vuelve el agua muy jabonosa, y 
cuando se le huele después de haberla quebrado fresca, se estornuda enérg-icamente, 
Jo que parece ser producido en esta corteza inodora por la acción mecánica sobre la 
mucosa, de las agujas cristalinas de que cst¡í. abumlantcmcntc provista_, 

Por estos datos recogidos se viene en conocimiento de que existen varias espe­
cies de.Sapindus en varios lugares de la República, y que es casi seguro que eran 
conocidas de los antiguos mexicanos. He agn~gado algunas de las propiedades de las 
plantas cxúticas1 para que sean comparadas con las n ucslras que tienen d mismo 
principio jabonoso que aquellas, 

<<Hay una hierba que se llama .A moti i, (") tiene las hojas como espadañas chicas 
y el tallo blanco, la raíz de esta hierba es como jabón para lavar la ropa, y con las del­
gadas lavan la cabeza, y tambien son como morga para emborrachar á los peces, y 
si alguno bebe de esta agua de la raíz ó mucre ü recibe mucho bien ( 6 ) y si alguno 
ha bebido alguna sanguijuela y la tiene en el cuerpo, bebiendo la agua de esta raíz 
la mata.» 

«Los pueblos salvajes de la California e) usaban del Amole, pues segun dicho del 
capítan Du pctit Thouars, de la Fragata Venus, ha remitido igualmente unas cebollas 
que se emplean en aquellos h1gares en vez de jabón, sin que sea necesario prepa­
rarlas para este uso, y que tienen la virtud de quitar aun las m;mchas de pintura.» 

«El Amole reputado como antídoto contra la rabia, y tan útil á los habitantes por 
sus propiedades mucilaginosas, que sirve para lavar la ropa, es comun en el Valle y 
en todas las montanas » 

Se puede presumir por estas descripciones 6 relatos, que estos Amoles sean de 
cebollas 6 cepas de las Amarilidáceas, tal vez el Zephyranthes carinata, 6 alguna 

(!) Proc. of Am. Acad. xxr, pág. 423. 
(2) J. Deniker y D. Cauvet. Atlas Manuel de Botanique, pág. -tO. 
(3) H. Baíllon. Histoire des Plantes, v, pág. 385. 
(4) Baillon, loe. cit., p. 386, 

(5) Sahagt'm, Hist. Gen. w, p. 244. 
(6) Está demostrado que cura la rabia: un rabioso devorado por la sed, no enconlrando agua 

con que satisfacerla, se echó á pechos una porción de lejía de Amolli que encontró á mano; luego 
que la bebió, le tomó un sueño muy plácido, del que se levantó sano, por cuyo motivo comunica­
mos este descubrimiento, en el primer diario de México que publicamos en 180-.J.. (Nota de D. Car 
los Maria Bustamante,) 

(7) Mosaico Mexicano, m, p. 199; Journal des Debats, Agosto 11 de 1839. 
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de las seis especies conocidas de este género, que se encuentran muy esparcidas en 
Texas y el Norte de México. 

"Hay otras raíces que llaman Atzamolll1 que tambien las comen: (1) hácense en 
el agua dulce, y son como fruto de unas hierbas que se crían en el agua; tienen las 
hujas anchas como platos, que hacen unas rosas blancas.» 

Esta planta es, en mi opinión, la Nympluva gracilis1 6 mexicana1 y es necesario 
averiguar por qué tiene el nombre de Atzmuolli; si, como presumo, quiere decir en me­
xicano: Amole de agua ó acutHico, y en tal caso reconocer si contiene saponina. El 
rizoma de la 1.\)•mpllcca ( 2 ) conocido en el mercado de México con el nombre de Ca­
beza ele negn.), ha servido y sirve como alimento en diversos países por la gran can­
tidad de fécula que contiene: dicho rizoma se come cocido como la papa y es muy 
útil en tiempos de escasez de los cereales. á la vez mucilaginoso, ligeramente 
ücrc, y astringente: por este motivo se usa contra la disentería, la blenorrea y otros 
muchos flujos. le considera también como un poco narcótico. Se le atribuyen pro­
piedades refrigerantes y anafi·odisiacas que son m<:'í.s bien imaginarias sin duda, pero 
que han pasado como proverbio en Europa. La verdad es, que su acción médica en 
todas las Ninfas la debe al tanino que contiene. 

Debido á la bondad de mi apreciable amigo el Sr. Dr. D. Alfredo Duges, cuyo em­
peño y cíicacia por las ciencias naturales nos son tan conocidos, he recibido cuatro 
Amoles, procedentes del Estado ele Guanajuato: el primero es un rizoma tuberoso, 
bastante grande, que fué remitido, seg(m entiendo, á Boston por el mismo Sr. Duges, 
con el nombre vulgar ele Camote de cerro y fué clasificado allá como Dioscorea 
sp? ( 3 ) el membrete puesto por el Sr. Duges es que pertenece á una Dioscoreácea, y 
presumo que es el Quillamolli. El segundo es un tubérculo mediano de O.m2Q de largo 
por O.m:'>Ü de ancho con el nombre de Lechuguilla, que probablemente es un Agave, el 
A. g-uttata1 ]acq. ct Bouchc, 6 el A. variegata,Jacobi, que son conocidos como Amoles, 
y fueron colectados por el Sr. Schafrncr en San Luis Potosí. \ 4 ) El tercero, un tu­
bérculo chico llamado también Amole, que en mi concepto es la Bravoa getninijlora1 

y el cuarto, un bulbo ó cebolla, con nota escrita por el Sr. Dr. Duges que dice: «Ama­
rilidácea de flores verdes si mal no recuerdo," y que para mí es el Prochnianthes 
-viridescens1 que tiene efectivamente las flores verdes. 

El Sr. George Engclman, dice: (5 ) «Los troncos de la mayor parte de los Aga­
vcs, si no todos, contienen como las Yucas y otras muchas plantas de esta familia, una 
gran cantidad de mucílago, (6 ) el que mezclado con agua tiene cualidades deter­
gentes en un grado considerable; estas rafees y toda la planta así usadas son cono­
cidas por los mexicanos con el nombre de Amole.» 

En resumen: de todo lo dicho se puede deducir, que los antiguos mexicanos usa­
ban varias plantas como Amoles, y las que hasta hoy he podido rectificar son las si­
guientes: 

SAPINDÁCEAS. 

Sapindus galeotti, GRAY.-N. V. Amole de bolita, Árbol de las cuentas del jabón.- Oaxaca. 
Sapindus imaqualis, DC-N. V. Amollí ó Boliche.-Cuernavaca. 
Sapindus marginatus, WILLD.-N. V. jaboncillo, Amole.-Sonora, Texas. 

(1) Fr. Bernardino de Sahagún, loe. cit. m, p. 240. 
(21 Baillon, loe. cit. m, p. 99; Descourt. Flore des Antílles, vm, p. 574. 
(3) Prcc. of Am. Acad. xvm, p. 163. 
(:l) Proc of Am. Acad. xvn, p. 161. 
(5) The Transactions of the Acad. of Science of St. Louis. m, p. 29..J.. 
(6) La sugestión hecha (p. 21. The Trans.) que el rizoma puede contener saponina, no ha sido 

verificada por el análisis químico. 
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Sapindus saponaria, LINN.-N. V. Jabonero de las Antillas, Amole.-Batopilas. 
Sapindus spP 

~ldus amolli? ÜLIVA.--N. V. Amole, l3olítaria.-Guadalajar¡l, Colima. 

"' FITOLAO.ÁCEAS. 
Phytolaooa ootandra, L!NN. -N. V.lyamolin, jabonera ó Yerba del jabón, Mazorquilla, G·<'in· 

guera, Amole.-Tcxcoco y lugares de la zona templada. 
Phytolacoa ioosandra, LINN.-N. V. Iycmzolin, Amolqufiítl, s. Moc. et SEssr~.--Veracruz y luga· 

res de la zona cálida. 
AMARILID.ÁCEAS. 

Zephyranthes oarinata, llERBERT.-N. V. Amolti.-Valle de México, Guanajua~o y lugares de la 
zona templada. 

Polianthes tuberosa, LtNN.-N. V. Ontixóchitl, Amole.-León y lugares cálidos, Guanajuato. 
(Kunth dice: •species valde dubia probabilíterk Aga·ve) 

Bra voa geminitlora, L LA v. ct LEx. --N. V. Amolxóchitl.-Valle de 1\léxico, Guana jua to y lugares 
de la zona templada. 

Prochnianthes viridescens, S. Vv"ATSON.-N. V. Amole, Apiutli.-Tepotzotlán, Querétaro, Gua­
najuato, Pachuca, etc., y lugares cúlidos. 

Agave C:Manfreda) brachystachys, CAv. --N. V. Amo/ti, Lechuguilla.-Tepotzotlún, S. Luís 
Potosí y lugares cálidos. 

Agave fllifera, SALM. DvcK.-N. V. Amole, Lcchuguilb.-Querétaro, S. Luis Potosí. 
Agave (:Manfreda) guttata, jAcolH et Boucm~.--N. V. Amole, Lechuguilla, Apintli.-Tcpo· 

tzotlán, S. Luis Potosí y lugares cálido'>. 
Agave heteraoantha, Zucc.-N. V. Amole.-Chihuahua. 
Agave mexicana, LAMlt.-N. V. Amole de raíz.-Guadalajara. 
Agave parryi, ENG!::Lr.r.-N. V. Amolc.-·-Sonora, Ifmites de Texas. 
Agave variegata, ]Ac:OBJ.-·-N. V. Lcchuguilla.--S. Luis Potosí, Querétaro. 

LILIÁCEAS. 
Yaooa rupicola, var. rígida, ENGELM. L.-N. V. Amole de Coahuila, s. ENGEI.M. 

DIOSCOREÁCEAS. 
Dioscorea convolvulaoea, Cu. et SLECHT.-N. V. Quilamol!i, Sanacoche, H.aicilla.-Santa Fé, 

Valle de México, S. Luis Potosí, Guanajuato, etc. 
Dioscorea sp?--N. V. Chichicmnollí, Amole amargo, Camote de cerro.-Distrito Federal, Gua· 

najuato, etc. 

El relato anterior indica que la mayor parte de los Amoles pertenece á la familia 
de las Amarilidáccas, otras á las Dioscoreáceas que Baillón las reune á las Amarili­
dáceas,)otras á las Sapindáceas y Fitolacáccas, y por último, una á las Liliáceas. 

Desgraciadamente en este estudio me faltó la ayuda poderosa de mi inteligente 
amigo y sabio Director del Museo Nacional, el Sr. D. Francisco del Paso y Troncoso, 
profundo conocedor del idioma Mexicano, y que me favoreció trmto en el estudio que 
hice otra vez acerca de los Copales mexicanos. 

El estudio de los Copales de Hernández ó Burseráceas mexicanas me hizo com­
prender desde entonces que los antiguos mexicanos, á pesar de ser una raza semisal­
vaje, sabían agrupar las plantas que, sea por sus productos 6 aspecto fisonómico, sea 
por sus propiedades médicas 6 alimenticias, presentaban cierta semejanza. Y de he­
cho lo consiguieron, pues si no se les concede una verdadera clasificación, cuando me­
nos por su sola denominación (á la que se presta tanto la extructura de su idioma) 
formaron grupos bien caracterizados! como, en mi humilde opinión, se puede demos­
trar en los pocos vegetales que he podido estudiar. 

México, Octubre 4 de 1897. 

Dr. Manuel Urbina. 


